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El triunfo

El coronel Lucio Gutiérrez fue electo presi-
dente del Ecuador: triunfó en la segunda
vuelta electoral realizada el 24 de noviembre
con el 9% sobre su competidor, el multimi-
llonario Álvaro Noboa.

En este triunfo convergen tres procesos: a)
el impacto del imaginario de la rebelión del 21
de enero de 2000, con el aporte de los pueblos
indígenas, los militares y los movimientos so-
ciales; b) el rechazo al peligro que representa-
ba Álvaro Noboa con su propuesta de radica-
lización del programa neoliberal, hasta con-
vertir al país en una zona franca y en un “pa-
raíso financiero”, lo que generó una decisión
por el “mal menor” entre gran cantidad de
electores, y c) la ampliación de la base política
del coronel mediante compromisos con secto-
res económicos, empresariales y bancarios y
con sectores políticos: el Partido Roldosista de
Abadalá Bucaram, en particular.

Este triunfo se inscribe en la corriente de
renovación democrática que gira hacia posi-
ciones alternativas, no sólo en nuestro país,
sino en América Latina. El triunfo de Lula en
Brasil, la permanencia de Chávez en Venezue-
la, el avance de Evo Morales en Bolivia y la
victoria de Lucio en Ecuador, muestran que

no se trata de un hecho parcial: la crisis del
poder tradicional no es sólo de representa-
ción, sino de presentación; la crisis no sólo
afecta al sistema político y a los partidos tra-
dicionales, sino también al proyecto y al po-
der que los sustentan.

El 24 de noviembre de 2002 triunfa Lucio
Gutiérrez para la representación presidencial.
La rebelión del 21 de enero de 2000 fue el
momento de la presentación, el momento de
la semilla, aunque en realidad la presentación
venía desde atrás, desde el Levantamiento In-
dígena-popular de junio de 1990, desde el
triunfo militar del Cenepa en 1995, desde la
victoria de los movimientos sociales en el ple-
biscito contra las privatizaciones de noviem-
bre de 1995, desde la movilización ciudadana
en contra de Bucaram en febrero de 1997,
desde la construcción de la unidad de un nue-
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vo bloque histórico con la participación de
los pueblos indios, los movimientos sociales,
los militares patriotas, los cristianos compro-
metidos, los ciudadanos y ciudadanas que as-
piran a un nuevo país. 

Empero, el imaginario de rebelión y cam-
bio del 21 de enero cuaja con el triunfo de

Gutiérrez por el lado
militar, y no por el
lado indígena y so-
cial; lo que proyecta
a este proceso más en
la perspectiva nacio-
nalista que en una
perspectiva étnica o
de transformación
social.

La diferencia en-
tre los dos finalistas
se redujo en el últi-
mo tramo de la cam-
paña. Al inicio de la
segunda vuelta, el
margen estaba en
torno al 30%. Dos
factores incidieron
en esta reducción.
Primero, el desplaza-
miento de Gutiérrez
hacia compromisos
con sectores empre-
sariales y bancarios

locales y con los organismos financieros inter-
nacionales, lo que provocó el descontento en
las filas de los movimientos sociales. Éstos
adoptaron una posición de apoyo crítico,
aunque el alejamiento no llegó a la ruptura ni
al voto nulo (el cual no tuvo una variación
sustancial, como se preveía, pues pasó única-
mente del 8 o 9% histórico al 12%).

Un segundo factor lo constituye la recon-
centración de la derecha en torno a Álvaro
Noboa, ante el fantasma del “comunismo” y
del terror frente al peligro de un “nuevo
Chávez”. Álvaro Noboa puso en juego las
viejas estrategias de la polarización regiona-
lista y de la contrapropaganda de descrédito
al adversario. 

Los partidos políticos tradicionales, el de-
rechista Partido Social Cristiano y la Izquier-
da Democrática, estuvieron más bien ausen-
tes en la segunda vuelta, y prefirieron prepa-
rar sus alianzas para el control del Congreso,
en donde tienen una representación aún pre-
dominante. Uno de los escollos principales
del próximo gobierno será su relación con el
Congreso para las reformas políticas y econó-
micas planteadas en la campaña.

La tendencia regional del voto se mantuvo
parcialmente. Álvaro Noboa triunfó en 4 de
las 5 provincias de la costa, pero el margen no
fue suficiente para compensar la alta votación
obtenida por Gutiérrez en la sierra y la ama-
zonía. El triunfo de Gutiérrez se asienta en el
alto margen frente a su contrincante en la sie-
rra (2,5 a 1) y en la amazonía (4 a 1), y en una
votación significativa en la costa, con el triun-
fo en la provincia de El Oro.

Esta confluencia compleja convierte a Lu-
cio Gutiérrez en un terreno en disputa entre
el imaginario de cambio que sustenta el res-
paldo popular y los compromisos asumidos
con sectores del bloque dominante y los orga-
nismos internacionales.

El programa de gobierno 

En la segunda vuelta, Lucio Gutiérrez giró a
posiciones de centro, para tranquilizar al ca-
pital local y transnacional. Colocó en primer
lugar el tema de la lucha contra la corrupción;
retomó así un elemento central de la rebelión
del 21 de enero de 2000. Esto le permitió re-
coger el descontento de la población contra el
poder económico y político tradicional, aun-
que evitó concretar los casos de corrupción y
más bien mantuvo un discurso genérico.

El segundo caballo de batalla fue el tema
de la reforma política del Congreso, los orga-
nismos de control y la Función Judicial. Des-
pués del triunfo ha insistido en la reforma de
la Función Judicial y en la despolitización de
los organismos de control. Mientras tanto,
hay un silencio sobre la reducción del núme-
ro de diputados y la reforma del Congreso. 
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De acuerdo a las normas legales, puede
plantear la reforma constitucional sólo des-
pués de seis meses de haberse posesionado y
necesita el apoyo de las tres cuartas partes del
Legislativo, lo cual es sumamente difícil de
conseguir si no acude al apoyo de la moviliza-
ción ciudadana. El bloque de gobierno en
alianza con el Partido Roldosista contaría con
40 votos sobre un total de 100.

La mayor ambigüedad durante la campa-
ña se presentó en cuanto al tema económico.
Las propuestas expresan el resultado de las
presiones bajo el lema de la unidad nacional:
Gutiérrez es el político del promedio. 

El lenguaje empleado en torno a los temas
críticos busca contentar a los movimientos
sociales que fueron su soporte original y a sus
nuevos aliados de poderosos sectores empre-
sariales y bancarios. Sobre la dolarización de-
clara que va a fortalecerla, pero que habrá que
analizar los peligros. Sobre el ALCA señala
que actualmente es un peligro, pues “no esta-
mos preparados; pero podemos convertirla en
una oportunidad en el futuro”. Sobre las áreas
estratégicas, particularmente en lo que tiene
que ver con el tema petrolero y el de la elec-
tricidad, señala que habrá concesiones, pero
sólo en nuevos proyectos. Proclama que no
habrá un “paquetazo” económico en contra
del pueblo, es decir, que no se elevarán los
precios de los combustibles ni de las tarifas de
servicios públicos, sobre todo de la electrici-
dad; pero afirma al mismo tiempo, que va a
focalizar el subsidio del gas.

El problema radica en que la crisis no le
dejará mucho espacio de maniobra; no cuen-
ta con suficientes recursos para contentar a
los movimientos sociales ni a los grupos eco-
nómicos. El país que recibe el nuevo gobier-
no terminará este año con un déficit de la ba-
lanza de pagos del 7.5% aproximadamente, y
de la balanza comercial en torno al 5.5% (el
PIB de Ecuador está en 20 mil millones de
dólares). Si bien la inflación está en el 10%
anual, los precios se mantienen entre los más
altos de América Latina, y el país ha perdido
competitividad hasta con sus vecinos. La re-
cesión se ha profundizado y la tasa de interés

se mantiene por encima del 22%, en dólares;
aunque por la incertidumbre no se otorgan
préstamos a mediano plazo, sino que todo el
crédito se orienta al consumo. La pobreza
afecta al 80% de la población, con un 10%
de desempleados y un 65% de subempleados.
Aunque las cifras no están claras, el nuevo go-
bierno arrancaría con un déficit fiscal que
bordea el 3% del PIB (alrededor de 500 mi-
llones de dólares).

Mientras la deuda externa pública se ha
mantenido en el mismo nivel durante el go-
bierno saliente (11.250 millones de USD), la
deuda externa privada ha crecido de 380 mi-
llones de USD a 4.560 millones.

El respiro viene por el lado del precio in-
ternacional del crudo ecuatoriano, que actual-
mente se ubica en 25 dólares el barril, pues los
ingresos petroleros representan el 38% del
presupuesto fiscal. Viene también por el lado
de las remesas de los migrantes que sumarían
1.400 millones de dólares este año (el 7% del
PIB).  Sin embargo, las previsiones sobre el
precio del petróleo no son estables como efec-
to de la amenaza contra Irak, país que ocupa
el segundo lugar en lo que tiene que ver con
las reservas de crudo en el mundo. Las previ-
siones sobre las remesas apuntan a una reduc-
ción del 10% para el próximo año. Por ello,
será urgente un viraje que permita recuperar y
crear fuentes de financiamiento del presu-
puesto fiscal, reactivar la producción y enfren-
tar la pobreza. Pero estos cambios, en tiempos
de crisis, no pueden ser indoloros. En el mo-
mento de las decisiones, el nuevo gobierno
tendrá que optar por afectar los intereses de
los de arriba o de los de abajo.

En el campo internacional, el tema más
delicado es el tratamiento del conflicto co-
lombiano. Hasta ahora, los gobiernos de Ma-
huad y Noboa han impulsado una posición
reactiva de involucramiento en el Plan Co-
lombia y en la estrategia de guerra del gobier-
no de Bush, empezando por la entrega de la
Base de Manta y el fortalecimiento militar de
la frontera norte, aunque han evitado partici-
par en las formas intervencionistas abiertas,
como sería la conformación de fuerzas milita-
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res internacionales. La presión de los movi-
mientos sociales busca lograr una política de
paz, que no se involucre en el conflicto y en
la guerra, y propiciar salidas políticas negocia-
das. El coronel Lucio Gutiérrez ha declarado
que respetará los acuerdos internacionales, en
particular el Convenio de la entrega de la Ba-
se de Manta, mientras se cumplan los objeti-
vos acordados en torno a la vigilancia en la lu-
cha contra el narcotráfico. Sin embargo, hay
pruebas suficientes para saber que Manta se
ha convertido en un centro operativo de las
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos para
enfrentar a la guerrilla y la subversión colom-
bianas, y no sólo en una base de observación
contra el narcotráfico.

El equipo de gobierno

El nuevo mandatario presentará su gabinete el
15 de diciembre, por lo cual su equipo de go-
bierno es todavía un misterio. En todo caso,
ha confirmado su equipo de transición. Se ha-
lla integrado por un grupo de militares retira-
dos, que son el armazón del Partido Sociedad
Patriótica del coronel y estarán encargados de
las áreas política y energética; un grupo de
empresarios y banqueros, encargados del área
económica; mientras las organizaciones indí-
genas y sociales se encargarán del área social. 

Esta conformación muestra una separación
entre lo económico y lo social, y el peso que se
entregaría a los sectores empresariales y banca-
rios “no corruptos” en las decisiones principales.

El poder internacional

Wall Street ha reaccionado con tranquilidad
ante la elección de Lucio Gutiérrez. En las úl-
timas tres semanas, ante la previsión del triun-
fo del coronel, los bonos de la deuda subieron
en 8%. El índice de riesgo-país, aunque se
mantiene alto (1.788 puntos), se ha reducido
en 85 puntos, después del triunfo de Gutiérrez. 

En lugar de una actitud de confrontación
y condena, el gobierno de Bush ha impulsado
una política de acercamiento, que ha sido
aceptada por el mandatario electo, quien
también busca acelerar las negociaciones con
el Fondo Monetario Internacional, antes de
su posesión el próximo 15 de enero. 

Los indios y los 
movimientos sociales

Desde el punto de vista formal, el nuevo go-
bierno expresa la alianza entre la Sociedad Pa-
triótica 21 de Enero, Partido del coronel, y
Pachakutik del movimiento indígena organi-
zado en torno a la CONAIE. Hasta el mo-
mento, el viraje de Gutiérrez hacia posiciones
de centro ha sido respaldado por Pachakutik,
agrupación política que se encuentra interesa-
da en compartir el gobierno, incluso en temas
delicados como el ALCA, la dolarización, la
Base de Manta. El reto radica en saber hasta
dónde pueden conciliar las demandas sociales
de cambio con los compromisos adquiridos
con los sectores empresariales y bancarios y
los organismos internacionales.

Los movimientos sociales han tendido a
una posición más crítica ante las propuestas de
Gutiérrez y han expresado un apoyo condicio-
nado al cumplimiento del mandato del 21 de
enero y de los acuerdos firmados con el coro-
nel en la campaña. El reto radica en poder
acompañar y organizar la expectativa que se
ha abierto en amplios sectores ciudadanos pa-
ra el cambio y la refundación de la República. 

Lucio Gutiérrez está ante una disyuntiva
histórica: continuar el proyecto neoliberal, con
algunos adornos sociales y regulaciones contra
la corrupción o ponerse a la cabeza de un lar-
go camino de cambios que empiece por garan-
tizar una perspectiva nacionalista y democráti-
ca a nuestro país. Todavía se cruzan en el cami-
no la esperanza con el beneficio de la duda. 

Diciembre de 2002
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